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«^ajiato^ beceiTo, i>aoba o n. edo. para hbre. dosde $ 4.70 
Zajjüto3 eab; i clmrolada cosido para hombi'e.
B;4íii becerro caoba o n t jro  aosido para hbre.

,;anr.i , liaroUida y  mate edo. para  )ibre
.'■5otin caohn y fantasía de gabardiixa, c. p. nbre.
í:iotin cnbpa charolada y 1‘. úe gdna. p. hbre.
Honucts cómodM y modernas. Nuestro calzado de hombre 
fc.s exc oaivamente de las íábri;;a6 de Venone ScaioR« y Brun 

Marexiano y Restelli
?.apjto.<5 Lí'.i:i XV, tuáor hilo .................. desde $ 2.96
/'.cij.atoí Lilis X \', cabra charolada . .  . ”  ”  3.35
Zapat<;s Lirs XV. cabritilla gris ..........  ” ” 3.76
^.fijwtos Luis XV, tirciopelo gamu-sado . ”  ”  3.85
Zap.r ,is Luis X \ • <,'amusa marrón o negro ”  ”  3.9-5
-aijatos J.ais XV, gramusa blanca ........... ” ” 3.5<l

.t; ]>ara niña o niño cabra charolada ”  ”  1.45
at.to i pura niúo o niño gamii a blanca ”  ”  1.95
iatos o botin para varón .....................  ”  ”  2.20

Variedad de modelos en todas las hormas. —  M aterial de 
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“ LOS POETAS 
URUGUAYOS“

N os hemos propuesto haccT conocer 
del gran público poi- medio de fas
cículos que áerán vendidos al pre

cio verdaderam ente popular de diez cen- 
tésimos, la  i>arte esencial de la obra de 
los mejores poetas nacionales, escogietido 
de sus libros las composieiones más i’6‘ 
presentativas de su pei’sojialidad y de su 
ostro.

Periódic^amente lanzaitm os uiio de es- 
to.s ifascScnlos) rea;lizando d-e est^e modb 
nna cam paña de cultura, -^ue espej-amos 
■encuentro el más decidido favor dr Jos 
amantes de las bivenas k iras .

“ LOS 1X)ETA.S ÜEÜOUAYOS'’ es, 
pues, una publicación literaria  sen ’ida p-T 
)a inspiración de los más altos poetan de 
este paíS) euj'o espíritu queremos haccr lle
gar al espíritu  de la niuchedumbi'e.

Comenzamos nuí-ilra bibliotc-oa con 
nna recopilación de verso-í de EMILIO 
M II’GONI, de quien no liai-omos el elogio 
porque preferimos — y esta .ferá nuestra 
invariable nonna de couducla— que el lei'- 
to r  lo ha^a Iey<‘ndolo-

„ U \s  ICDIT-OHKS:

_ _ _ _ _ _ _



T
P or Telefono  

Por Carta 
Personalmente..,

¡ ù d a  c n  n u e s t r a s  o / t e í n a s  

/ a s  m e j o r e s  o b r a s ,  d e  io s  

m a s  d e s t a c a d o s  a u t o r e s ,  
q u e  o b t e n d r á  u s t e d  a  l o s  
m a s  b a j o s  p r e c i o s ,

N O  O L V ID E  que  un  ¡U ro  
es e l  m e jo r  "regalo  que  
puede hacerse  co n  m o tiv o  
d e i A ñ o  N u e v o ,

f  P alacio d e i L ibro
2 5  de M a \o  5 7 7



Kü pie ante ia raiial’H; 
o.ioa a jd io iiJo  t'ii l ic ro  ti io jo ;  

d l)i-a:-,i>
cuuio un a r id e  c o n tra  una m ui'u lla ; 
soin c el .viimine de] iKH'bu «;1. m aj-tiliazo 

l id  COI az«jii ; el ro,jo 
laliio  e..'-)inmra Jiiel de ii)ip ieea íio n cá; 
la f r e n te  er;>uicla, cJivueHa en luz. re^-ibe 
la corona del ;o l. o >.e iupercibc 
il hi <le e sp in a s ;  le (S i<;ua!. Mu a m id ru  
a c^i f ro n te  el d o lo r: e). iiiismo pe^o 
j»ned».> te n e r  un bcsn «¡ue. niiu p>cd)-íi*
¡m á í  .jue m ía p ied ra  pucd^- l ie r ir  un b e-o !. 
H aüenfe d  peelu, .0!U0 rom peolas



de In^ iras advei-sas. Kn el puño 
como ocero el odio. Amargraá olas 
de indigníieióu el coinzóii envía, 
a deiíh..cc-!t^e en la "'argaiita. El t-iiúo 
do la ]<alal)i-a oli&a on las concienMas 
quemantes, sigiuti. Cual una buJua 
doude en ala.^ del viento Ueí;a el ruido 
j- í-e detiene a uuelar. aisí el. oido 

j aguzado y atento,
leooge hasta U sonilna de un ¡ronido 

j C|ue ]>a.--e por el v ien to ...

1 , • ‘

l'iruie y le^uelt«. avanza el pie. Ke^jtallau , ^
|>or !<obre la humildad de las cabez.as
los ehas<iiiidos del látigo. Se eallau ^
las voces del l'rejuieio
y la^ del Miedo o la l ’rudencia. . .  ¡ (¿ue bable 
tan sólo la Verdudl I>e i>ronto vibra 
el i>uñ(> tu  ijiie la cuerda lo m id ab ie  
de la hor.da eiu.ie y  se retuerce: fiora 
riel corazón es <'sa cueida. l'.níjíesto 
lui espíritu, .se iiií'lania,
]>uestos fíuí ojo> en el mal y pue' l̂:» 
su valor trente al mal como una llam« 
pronta a airojar^e a derribar almenas, 
den’o ta r  munw, desquiciar baluartes |

y derretir cadenas! 
f><'trá-; dv nú hay uu vuelo de estandartes. ' ’
Pero si en la wa>ión solo estuviese ‘ !
lo mam.) habría de ludwr- ¿Qué !mf>orU j i ¿ "



‘‘íiO« FOJfi'fAS UKUGi; A.VOS”

t(ae un hpeh¡). Hi) más iiieru, oiianJo ro ita  
de uíi solo el ti’oaieiv?
H ay fuerza, y  brío en la iiiieiKión; hay fuerza 
en el músíiulo. El i'onco 

am-cnaaar de Ja. hondn 1 ^ .! el ahí* 
coB el rum or <le una iu.i <, ,e se esfuerza 
«n subir y subir.

Tal es el gt*^to ;
Un pecho altivo, unu eoiicieucia rudii.

u n  co razó n  honesto , 
ttx) a lm u  l le n a  de ?alud , d t'siu ida , 

y  e l im pulbo b iz a rro  
<1«, u n a  m an o  q u e  miMíve a la veJoiida, 

t e n ^  I» honda 
en  Ja p re ñ e z  te rril» le  <lel u u i ja r r o !



SOL MIO

Vóiiice^ del aliuH son 
tu3 ojos, cii.ya iUivifcióii 

e- imiK)5Ìble e v ita r . ..
\  crde.s y hondos <-oiiio el mar, 
acechan mi c-orazóu 
para haoerlo naiifra}{ai’. .. 
¡Vólti(PS del alma son 
como vórliccs del mar!

II

iiúlii'icitx d(í soiuin-ii echadas 
debajo de tus mi radas 
por el Amor, tus ojeras,

>̂(>11 refugios de quiintras, 
y luofundas hondonada^
<11 donde e^tán condensadas 
la^ soinhras n„U traicioneras.



i i r

Arcos amcaiiizadores» 
tencliilos como traidores 
la/os «lue piepara el CrimL'ii, 
son i US cejas « uando imprimen 
su ^contracción los furores.
¡La.s flenJhas son los fulgores 
(jue tus Miiiadas esgrimou!

IV

Mas, cUHiul'j a) inslro que adoro, 
no asoma como en de dojo 
del lünia un airado f‘m])cño, 
y ábrele apacible ei c^'ño, 
toman tus cejas que adon), 
la actitud d« romos de oro 
(pie iMiijaii hacia el l'iisueño 1 ...

Coranzoiicilo qu<- uiaiid 
sangro tu boca d<i granü 
se me figura, sol mío, 
y cual murciélago, iiupío 
quiero en la- sangre ilAÜaua 
do tu lioquita de 
la sed abrevar, ¡sol mío!



VI

iSaiigrieiito?; como sarca.smos, 
ardiente'? como entusiasmos» 
tus divinos Ijibios son, 
y en ellos Ui vibracióu 
de ei-iótieos entusiasmos 
pMh])ita con los espfismos 
d<‘l lieM). Inz V ofljición!

v n

Yo te inji-kloio. . . Yo te iiaploro 
ixjr lo niuoh« que te adoro, 
por lo mucfljo que sufrí, 
que no me trates a s í ! . , .
¡ Por lo mucho que te adoro, 
deja en nú bixüi el tesoro 
de tus Inbios carmesí!

V III

Son foino foticbas abierta.«« 
liH'cia el rilaio que deHpiertHs 
en los labios, y en las almas 
qu.e perturbas y no «‘almas, 
son como eoncha- al>iei’ta3 
tns ore.jita« exjwrtas 
en rts.-u(-har a !»«. a lm a« ...



IX

Ala. míe Se extiende tija  
sobre el ave que cobija 
es tu  ti-ente. Nnnca el viento 
ha cruzado del t-ormeiilo 
esa ala qui*, (ersa y f'jy, 
materualnieiile cobija 
fll ave del Pensamiento.

Por SU; vividos destellos, 
flamas de oro tus cabellos 
se me antojan, y quisiera 

que, nuevo Muscio, pudiera 
quemar mis manos en ello.s... 
¡o m orir entre la hogrucra 
dorada de tus cabellos!

(J).’. “'Ki Ktomo C aotar")'; J
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ANTE UNA PAGINA QUF. ESPERA

¡Ohj terrible iwder de la )>alabra, 
que nuestra suerte o nuestra inuerle labra! 
Magnífico ]>odor, ante esta njuda 
página en blanco como alma desnuda, 
yo te veo surgir y te  veo c rec e r... 

t'uerza leve y diviua 
que ciega e ilumina, 

brotarás de este bliuico papel que el hierro toca 
como brotara el agi’.a de la, bíblica ro^a, 
y vendrá-s a inundarnos el cerebro de ideas 

y el corazón de afanos,i. 
a desatar recónditas nwireas, 
a apagar astros o a encender vo lcanes... 

Verbo, gran taum aturgo; 
supremo d’emiurgioj' 
luz presente y remota.
Espíritu que flo ta 

sobre ondas de silencio y de tiuiebla-; 
chispazo y llam arada; 
el vago e.si>acio pueblas
de .tus .sones profundos,

y  brotar omnímodo los mundos,
como un dio.s, de la nada.



¡Voü de dios, ü'os tú  mienio; 
alto como uiik litnu, ihondo como un ubistiioj 

vüz dcl hombre in fia ita ; 
la humanidad entera vive, alienta- \ i>ai|)ita 

eu ti, mág-ieo aliento .
(lue uu-e io.< siglos, kis gcneruciowíü 
y tiende- ‘uiuateriaJes puentes de encantamiento 
entre los mundos v los corazones!

(-•líinjiico poder, 
yo te veo surgir y te  veo cm-cr 
■—como un sol ciiie -e t'leva en el di:U'ano cielo— 
de la cuartilla virgen sobre la tersa arena, 

auii ctiaiido intacta, llena 
del reflejo ideal de un infinito anhelo,

o de una exi>ectAtiva 
enorme. . . Llama viva 
que abre una iiimoi-sa pers]>ectiva 
al alma con sus altos resplandores, 

descubriendo .]iaisajeiB múltijlles e intetiores. 
fieiúo sutil y íuave 
que vuela como un ave; 
fuerzji ruda y siiiiesti'a 
que se encarna en la diestra 
dcl obrero; ala y puño; 

espíritu hecho música o verdad he\'ha cuño; 
instrumento, lierraniienta, ■ sublime ceatelleo; 
tal vez la misma llama que robó Prometeo; 

relámpago dcl hacha que esgrimí' urt leiiador 
abriendo bU camino en la selva iuterior- 
(¡rito del prusam iento; flor de las rcl'hwiones;
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k.

vibración del sileuci« de las lueditacion-e»;
, intimo fionajeró de ese ^rau cascabel

que es el cerebro humano; eternidad en el 
y aire o en el pape!.

Palabras! Incoercibles 
^ manos con que la idva ^
 ̂ Bale a la superficie de su propia marea

■ j  agit-ándolas llama hacia sí la atención,  ̂,j¡
[ o con las eiiales hace su gloriosa tarea, ¿
V, O £C agan-a a la vida, o ahorca una ilusión. j

jOh terrible poder de la palabra, '*3
qtje nuestra .suerte y nuw li’a muert<’ ial)ra!

4

(De “ Los Himnos” ).



LOS PARENTESIS

'la? ceja<. areo^ de sombra 
tendida; como dos olas» 
y ¡ai, misteriosas cun'ns 
de tus «jeras violáceas, 
en paréntesis extraños
eücierraii a tus miradas- ^
Pai-éntesis intequiestas I :.j
en mitad de nii desgracia, ¡ ¡
para engarzar de mi vida j
en la dolorosa pág'na ,
una írase  de consuelo ¿
que al esjúritu  le habla ij.
el misterioso lenguaje
del eusueño y la esixíraiiza; .
oh paréntesis ylorioso-s I,
(|ne de mi vida en ]a i>ágina 
deteneÍ!< <‘| tortielliuo 
de las verdades amargas, 
dando tregua a los dolores 
que va descifrando el alma, '
la frase  <ine en viie.;tras curvas i ■’
encerráis, en mi desg-nvcia '¡H
es el o:t.sis <|ue iiltivo ''
sus. vftrdi“-; copas liJvaata, 
eomo pemicJios de anhelo 
()ue ihacia la altura se lan/.im *

jior cima de la espantosa '
desolación del Sahara; 
la fuente <le ondas scronaa 
f|ue. al ahriirt) de Ins i'iilmas, . ’ t'



t*u mcdiu de . lu Ihuiura
donde al viajero m altrata 

la ?ed de los arenales 
adherida a su ^avgajUa, 
so ofrece eomo una vii-geu 
desnuda, radiosa y casta, 
en sublime sacrifi,eio
a la lujuria eu trcsaüa-----
ICso" encerráis, ¡ch benditos 
paréntesis! F.ii la página 
tenebrosa de mi vida 
vueka toda una alborada 
esa ex))resión lumino^a 
que vuC'lras eurva-s abrazan 
y que brilla tomo el yerbo 
de mi "loria y nú <'.']>t ra n za !

¡Oh, qué hermosos lo í )>aréntesis 
que aprisionan tu mirada, 
foriiiadoti ]x>r unas cejas 
tendidas como dos alas 
que inmovilizan su vu«lo, 

con ostentiU'ión de gra<ia, 
sobre los curvos abi^ni<vs 
de. unas ojeras viojá^eas, 
dejando en medio dos trozos 
de ci<'lo, )ior donde 
]»orsi;,íuiéndose tenaces, 
en collares, en. bandadiis. 
como ]iájaTOH divinos, 
tus ensueños \  tus a n s ia s ! .. . .

C“  De lo raá ' h ondo '’’)
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TÜ3 OJOS Y TUS LABIOS

En un albttui

('oii S.US i;u-os eiKiinlos me f-dücinau, 
aunque sus giticiüs de mi amor dosvícn, 
que al sonmi-, tus labios ilumiuan, 
mientru- tus ojo-, al mirar, sonríen.

Y huyen de la memoria los agravios 
y abaudouiin cl }>ocho los rno.fos 
ituando alumbra la risa de tus lubic6>
o ríe lí\ niira-da de tu= o.jos.

Y -h; piTaiintii la razón turbada,
.niite el bello fenómeno indecisa,
si ha bajado a tus labios la mirada,
o ha .subido a tus ojos la sonrisa.

(•‘ De io Tuá-í tioiido’’)

CANTAR

Nadii! hiiy de mejor memoria 
<iue la madre que yo tcnf^):_ 
¡ruando yo olvido mis ponas, 

í'Ma la< ('stá sufriendo!

(“ De lo más hondo '’)



EXHORTACION

Befóme con el beso de tu  boca
“ Cantar de lo> Cantare“ ’’

Sukm ila, ¿qué esporas? De los logaiics 
el mosto pasa ai viecti'e de los toneles, 
maduran los raicLraos «n los palmares 
y las parras se quedan s'n jncscatejcs.

Los higos entreabren sn ardiente bota 
al beso de los soles <le fuego y oro; 
el perfume del nardo turba, y pi-ovo<-a 
ensueños inefables en que te adoro. . .

El cedro, el finamomo y el áloe eneieudeu 
sn incensario de aromas en. lo profiindo 
d« la selva sombría; desde allí tienden, 
un lazo de perfumea que ciñe al mundo.

El oro de las mieses cubre los (;amix)s; 
de trec-ho en trecho algunas flores do grana, 
salpicando las miesi's de ro.jos lampos, 
son las yotas de .sangre cjue el oro m a n a ...

loas abejas agitan sus transparentes 
alas en l.i radiosa gloria dal sol, 
y cnizan por el 'lire resplandec'enl/^'?, 
envueltas en un vivido tornasol.



Lot pájui'os juilpLtun t-oino latidos 
del corazón dcl bosque, cantan y enoantau, 
y si iwr nuestros pa-os son sorprc-ndido-s, 
parecen ilusiones que se lev an tan ...

Ií;i hoguera de! estío lui.s enardece, 
a su calor se crispan la- viejas raniab, 
y como va a extinguirse, de pronto crece
V de.'trenza en el aire todas sus llama.s-

101 geniien de la vida rompe y se expande, 
el alma do Xatura se ofrece entera;
¡ la menor de las flores es una grande 
palpitación que lato solire la esfera!

Tri juventud florece como tu huerto, 
la fru ta  de tus labios m‘eles rebosa,, 
y a la luz de tus ojos, contempla abierto 
un “ h o rtu s”  inviolado mi alma gol< ŝa.

A travéü de tus viñas mueves el paso 
mirando al horizonte que el sol enciende, . 
y como el sol te besa, te infunde acaso 
un ansia que tu esi>íritu no compi-eride.

En torno de tus carnes vuelan •impuras 
avispas obstinadas de toipe vnelo.
¡y luísta el aire que roza 1u' vestiduras 
tiene como ÍMi[iaciencia> de macho en celo!



EJ ¡uHor ikno  i-ijor; .-obre lo-í ojOs 
d« los seros sus ojos enoanUidorep, 
sobro to<1i'íi loa labio.s .su-s labios J ' o j o s ,  

y a 1oda>. la-s cabezas brinda su-s llores.

La luaiidrágora vierte su o'.ar i'ecundo; 
ísalomÓH y su amante se dicrou eiia 
de aquel monte de aromas on lo proluiido, 
dondt* e! lirio ñorece y el ciervo Imbita.

Todo es luz. todo t-s lodíi c.s iuleusa
emofión de la vida que >« derraiiiu; 
cruza sobre los seres como nna inmensa 
voz <)ue u le« corazxuies de celo in iia m a ...

Pronto e.stiuá tu vifui sin verde' lii^ja.', 
volverán a e.star tristes los cora/,oM<js, 
y M'rá, en el acceso de las congojaos, 
una láRriiiKí el punto do las canciones...

La granja «m« has cuidado, murienfe y yei'nia 
sólo tendrá rosales llenos de espinas, 
y ven'i in<‘laneólic5a el alma enferma 
que huyen a otros veranos lus írolondrinas.. .

feulamita ¿ que esperas? Fenncnl? el vino 
que ha manchado -de píuimra los lagares. 
¡Sígueme: *-ste es el tienijK) de aquel divino 
wintar, oh Sula,iiiitji de mis cantares!

(De “ El Eterno C an tar” ).



EL DOMINGO

C-oii su iiiíigiiíl'ieo traje  ile oro 
)ioy lia llegarlo cl domingo, Manuela, 
l ’éinate liten los coj)io.H>s cabellos. 
I'onte e! ve.stido de todas las fiestas-

Sal a la calle dejando en la casa 
a la g'i uñona pntroua. Jlanuela, 
que ya el domingo con traje  dt' luces 
y cl primo Kuio?io en la calle te esperan.

Te llevarán de la mano a la plaza 
e iréis hablando de cosas risueñas; 
verás pasar tus amicas riendo 

ellas tamliién con un primo a la vera.



Te oírcoeráii caramelos los chicos 
que por las calles y plaiww voc-eau 
su mei'caneía colgada ilel cuello 
con dos bracilos de cíhI» de liileni.

Te comprará cai-amolos tu primo; 
B6 sentarán en un banco muy cerca 
uno de otro, inixaudo a la  geute 
que por la plaza desfila o pasca.

Contem})larán cómo el liliputieuíe 
“ r ip c r”  cargado de niños da vuelt-as, 
ti'as los dos copos de nieve con cuernos 
de las redondas y mansas ovejas.

Y soñarás con la gloria inol'able
de poseer algún día, Manuela,
nn muñ«iulto de carne de rosas
que en el Ireneit-o ]>ondr!is a dar vueltas;

do transportarlo en tus bryzx)s, y tuyo, 
y  no como esos que en casa te enli’egan 
para  cuiíUir, y en los brazos rollizos 
por sor ajenos, tan >ólo. te i>osan...

Y luego iréis a tomar el tranvía 
para que os lleve en la tarde serena 
a la niidosa alegría d<>l Pai-que 
con su inquietud ordinaria de fejia.



}_ ÜS sentaréis en I«? b;n’9 deiitoerátioos : ^
r y lüDiaréú; leiitainentfe cci've/.a ¡I
i o en la te rra ja  de k  vaquería ,‘Í
_  escucharéiá la canción picaresf-a. ífl

Acaso liíi¡>ál.n ú'u' pas-co fan tá ítifo  •••J
; eBcaraHUidos eji una cak'sa Jjj

de Iflí que id »'Oii de un mecánico (lueno 
balain eáudosc van liando vueltas. ;

i? «  M
Luegii !̂ Mid)•«is a mirar el Caíjino ii.j^
con su leri-aza poblada de m+*sas j
y desde donde ii'as amplios erijilale^ ¡f
se ve eu 'o sala danzar las parejas- ¡ |

Y tomaréis de ixítorno el irauvíu 
entj-e el asalto brutal que le llevan 
oientos de mozos alegres y mozas 
que allí el cadá\er del doming^o dejan. IE utre lo^ árbole.s cual flor&s de oro 
hrolan d»̂  jiioiitd las luces eléelricas. fH
Son los innúmeios oiritxs ardiente“.« 'f
del fnnei«! de! doming'o. que empiezía. : *i

1
Tií volverá; eon el alma, florida, i
y  ai ij’ tendiendo del amo la me-a- 
allá en el I’a.rque Rodó cou tu primo |
en las cak‘sitas irás dando v u e lta s... ,

Ì(De “ Poemas Mon1fw¡dea.aos").. [l
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I !

‘Las Lilas3  Casa especial en 

i'.iieB  -f P lantas 

Artificiales y Artículos su confección

Flores de Moda, Fantasía, Azahares suel- 
'„os y armados, Ramos y Coronitas paia-"^ 
Kuvias. Hojas, Alambres, Cálices, Tubos. 
Telas. Pétalos y Herram ientas de todas . 

clases
FLORES NATURALES 

ARTICULOS PARA REGALOS

9 U 0 -S 0 R IA N 0 -9 Q 0 . Esq. Gonyención;

Teléfono; ‘ La Uruguaya” , 295 —  
CENTRAL



"J.Ofc- PUEIAS UKL’GUAVOy" 23

Kii ILUMINADO

'111 f'r'’i!ie L'S Lili {íiiy.nii. Sitiupre viieiu'. luieia ia lumbre 
de Id iclwi. iiLtt'rno sol; 
m iiaado hat-ia el (lí;i 
c-uiiio uii blanco girasol.
*Mi.itirk)so caracol,

■al iiiwyar sobic t’Jlu el oídii ireeriy 
uir cl rumor {»ruiíundo, octániio dcl grave 
i'cr.saniiciitü que allí zumba... La C(im|»aiij a uii úuLstol; 
Sob:t; olla <;1 gi'an libro abierto rlc ia retlc.xióu dc-taiisa 

como sobre un í'acistol- 
’J ;;,i,-¡)areiUc. vibrjidora, fecunda, re!aiiii>a"iieaiite. 

se uu- li“ ura el crisol 
<io \Vaüner cu el Tregniido Fausto. Gloriojo aujuimista, 
lie ^;eres la )u:cl)Ia el ..-ol...
j)e D'ística-. jialídeci's, de iiisui>erad«s blancuras 
el :i',-;<inuiio v el ensueño, y acaíK) las desventuras, 

la recubren- 
liiia C'jrona de canas la ciñe gloriosa mente.

d<> la juventud, el gran secreto de>cubreu 
de la> liocJies lalxiriosas, 
el prodigioso secreto, 

f<4'n cenizas (|nc el e-píritu deja mientras aide inijuieto 
c o i m o  llama de a lcohol... 

i Oh tn j'rcnlc! Ks una c im a ... Twlos las cimas se cubren 
de nieve, d<‘ eterna nieve, cuando se acercan al sol.

Tus ojos: la inm ensidad...
Soñadores e invertidos, 
miran siempre para adentro, 

hncin lo hondo de ti mismo: aman la p rofundidad...



MLriUJ àiempi'e |i»ra adcnlio, t-iiiil ni busca>en el ecutío 
de la vida. ‘Echan la sonda
en lo? mares intw ioi'es. . .  i

Son abismos, - J
, donde palpita y circula

del espíritu la onda, 
raya espuma fulgurante resplandece en la pupila.
Hay en ellos una absorta, una grran alma tranquila.
.Vosos llenos de una esencia luminosamente hum ana,
BO me ajitojan dos a^cordes araióniwps de la Idèa 
que vibrando permanecen en un silencio «onoro, 
como «sos mudo.s recuerdos de una música le.iana 
que mueven en la conciencia sus leves aias de oro —
Kotas de órgano cn la .«íombra de la nave —  s'n  que sea 
posible llevar al labio la expresión que los concrete, 
qae en un lensr'ia.ie i>reciso y claro los ¡ii1(’ry>i'Pte,

m iis que niú'ica. la id(>a ''
de una mú-ica lej-.iiia y largaineiite sentina 
cu un ensueño (Platón dijera que en otra vida)- 
iQué profundos son tus ojos! Hay en ellos una iuteusa 

y extraña noche que abisma.
Los ahonda la invisible corriente del j^nsam iento.
Tienen la atracción de un alma que se contempla a sí mismá 
De allí sur;^e la Vei'dad lomo un alumbramiento. 
Atormentan el misterio con mil dardo«: interrogan 
a la  Esfinge; con el alma de l;us cosa« largamente 

'en el silencio dialogan.
Sueñan inefablemente.

Después, .losde tus pupilas se al/.a la Verdad, desnuda, 
como desde lU) pozo; ob^ei-vo, 

y advierto en el fondo inmóvil una claridad; .in  duda 
la luiv de! divino V i t Ik ».



Iw - labios están vibi-anttM d'e uua anuBtia^ión. Kepo^im 
exangües .sobre ua  secreto que habrán de violar mañana. 
Aletean cu un franco y  óonoro ritmo, o so posaa 
«obre una f lo r  que en tu  espíritu se abre idealmente lozaaa.-# 
Bordes de la  gran sui-gente que brota de hondos arfano<.
Be adornan de floresoeucias que recogen nuestra« mano?- 
De ellos rebosa en serena y claa-a linfa el profundo 
río de am or que eiivula jxir las entraña? del mundo.
De tus labios esperamos el dev'isivo mensaje. ;
que como desde un Horeb hasta nuestras ft-pntes bajir.

Tus m an o s ... XeiTiosas, finas, de uii Ira^lúcido marfil, 
80 enredan wmo obstinadas en la madeja sutil 
de la in sinuac ión .. .  Se niuev'en en un rápido aleteo 
cual si inevitahleiriente las agitase el deseo 
de a ^ e ^ a r  a las palabras uua jirecisa elocuencia, 
de impulsarlas «0» la onda que desciñe tu 'm pacieucia..« 
Ya acarician el concepto con inquietud sobria y suave, 
ya izáudolo cual enseña g:loriosamente lo aií'tun, 
ya el trascurso de la plática reculan con yosto grave, 
ya a la c.azs. de una imagvn que vuela, se p rec ip itan ... 
Fatíganse en el empeño febril de una evocación.
(Completan el pensamiento; dan alas a la expresión... 
Manos que baten el limo de que se forma la vida; 
que a veces denam an bálsamos, y oirás enconan la liericir.; 
fuertes manos co n stn u tiv as; rudas manos destructoras, 
lieobas a fo rja r  estatuas o a den’ibai'; salvadoras 
manos que la honda terrible e infalible de D.-tvid 
arrojan, y los racimo? geóví>:i<«'s de la vid 
etitrojan en la^ vendimias del N um en... P'xpertas nianoi

fe"
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tj'ie mueven como abrw'iido los hoiÍ7AHitcs le ja n o s ... 
Empceuden coiitinnamente no se qné pci^eeueión 
a é re a ...  ¡Cuando prrKÍiran a lu pro^iio eoraz«ni! . . .

( luuido aiiiMü.-ari ]i«r*i<,'an a tu corazón y |>ue<iiin 
darle alt^ance y retenerlo nomo a un ave fugitiva. 
t<. pareccrá que eojes a uii mundo d<; osos f|ue ruedHn
1 antástii-amente .«obre tu  cabeza p e n sa tiv a ...
Lo llevarás a los labios y «n su inextinguible fuego 
se enceriderán de palabras eternas. Cáliz flam eante, 
lo alzarás ante nosotros sot)erananHnte y hiego 
nos ungirás con la gracia del sacro vino- Anhelante 
beberás en esa copa llena do aniargiira. Entonces 
tu voz cubi-irá en la a ltura In d<> los ;#?igrndo.s broiu-cs... 
Será cuando de tus labio« el devisivo mensaje, 
como desde un nuevo Horcb, hasta  nuestras fren tes t*a¡e- 
l.n tre  las ígneas tormentas «pie circundarán tus horas, 
bajo un gran relampagueo de angustias, le  dictará
1 alaliras que so)>rc el t'empo (|ucden fijas y sororas, 
como a Moi>cs la spA'era voz de sialo« de .Tehová.

•Ŝ crá e=e recii'n el día de tu glorificación; 
el día que a los humanos 
les hagas ver en tus manos.

FansMufe de mil empinas trágicíis. tu corazón.

(T)e “ Los H im n o s ” ).
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SEMBLANZAS

S é  t i '  le . p o r lo t iu ilo , !j¡¡or.;i,

((jiii;  l's in c c h i i i i  v i it i id  in eln nc-i)liu )  

y  (nu- lu iv  ì : i  lu  i lo lo r  u n a ■sereiir. 

y lIu Ii-c  1)0111 il lic n ti;n ia  n ii; i!

S i’’ t jiH!  t u  i o r r . ; ' . ó i i  v i v i ;  d a  i i e i i . i -  

j i o r i ) U ( '  ( '  l a  I ter . ; ;  s u  ù n i r H  a!r<,’' r i . i  : 

^ a i e u l c ,  a l  i i i a n . r  d f  .-il caileiia 
(•Il i i u i n i t ' r i c c s  ^ i ic f i o - i  .-e c x i a . s i n . .  .

K r e s  i r r u i i i  d e  u i i  l o r i d o  d(' -s^'ül^■^ut^D.  

d o n d e  « i  ( M i t r a r  <•! a l i i u i  d e  ! a s  c-o a s ,  

s e  o s r i ! i ' t ‘: e  y  ><> i i i i ¡ > n \ m i : i  d e  t u  f l u c l o .

Uast.a c) sol! Se l̂ a iiiicriiHti^i cu lu Utdlcza, 
y 1m)V fiale a tn-; pupilas ini-stt'rioias 
tra!;sr:„'i:r:.d') <'U mia ij'ian tr is te z a ...

(De ••Ki Ktiiriio fa iila r"} .



A OOLOMSQfA-

<">h mi y ririuvfia (.'«•¡oiuljiaa,
de form a fiorentina 
y ^ l i i ’itu fiutK-i^. 

quiero dejar mi.« l>e«os cn lu bot-a, 
oh Colombina loca, 
y uioninie lU 'jiués____

Quiero baw rte vibrar «“utre mi.s bvnzos, 
llenui’te de chispazos 
las jmpilaf^ en llor, 

y al pi-enr]<'i- en tu? labio? mi lu jw ia , 
sentir ba.to mi l'uria 
'acmiirse lu amor!

Quiero trof-arle. i.olombina bella, 
l'Ti una blauca estrella 
de pr«(vocante In/,. 

qn<- surja, ilumiuaiulo a la lascivia, 
xoìiie el leeho de liibia 
qU 9  decorala ftimui'.-



Qiúei‘0 que cambies la -iounsa loca *
que se escun-e eu tu boca

■ • - rcniovicudo el coral, 
por el gesto de amor de una V>iu.-auU! . j

que desea un amante j
obstinado y sen su a l...

i j

Quiero que olvides a Pieii'ot travieso 
y que al danne tu  l)eso 
me des tu  corazóu.

¡Sobre tu? labios de color de aljaba 
como un río de lava 
ci'uxai'á mi pa.sión!

Quiero que e>ciulies uii falaz lra>i'<) 
eoii el mismo dest.'o 
vencedor del “ espleeu’' 

con que, eutre el manto de uua luz de piata, 
o>vs la serenata 
quo sollozii Arleíiuíii.

-
Quiero qno brillen om tus ^nandes ojos 

los resplandores i'ojos 
de uua hoguera de amor, 

y que tiemble en tu mano la caricia, 
como Tin ala que ini«-ia 
cl vuelo en una flor.

ár
,-  j



Quiero enceudev cn lus mej'Ilas ter a.s 
las piirpuras pen'crsas 
de un voluptuoso afán, 

besándote los ápi<‘<'S morenos 
que de tus blancos senos 
en la cúpula están.

Quiero que te e-trc!i\ezt;vs sorprendida 
íuan<lo muerda mi vida 
tus labios de carmín, 

y de>f<illczca5 al rozarte el a)uMi> 
ob <;:oloml>ina blanca, 
mi lujuria ein fin.

Quicio liaecile ^cinir contra mi pedio, 
doblejtar en el Icelio 
tu srraciosa altivez, 

y envolverte la vida en un espasmo 
de sensual entusiasmo 
y de eterna cndn’i.-i'rucz.

Quiero cambiar tu “ c - i i r i f  y tu alegría 
l'or la melancolía 
que si"ue a un frenesí, 

y a rrastrar tu inconciencia ha ta el abismo 
del loco paroxismo 
en que me hundo por tí.

Quiero cambiarte toda la c.xisloacia, 
mi ardorosa inclemencia 
qniero bac<Tte sentir- ^
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¡Tü <jueiuarár, eJ alma eu mis ardores, 
y al (hablai-le de iiniorcs, 
ya no satiiá« r e i r ! . . .

1'ii serás, oU mi duloe Colombina,
<‘onio una ilcsaliim  
<jiie se lanzA al plai 'er 

dospués (]ue en mis ardores l>a 2U,-l¡;do 
<1 placer no igualado 
de ocnlir.-e m u je r.. .

Cuando la c«))n de mi amor ¡ipiives 
y el ¡roce le y^iocures 
di'l néclar que hace amar, 

la sed el néctar le dará, infinita 
(jue dio a la Sr.Iamita 
de] divino ‘ C : lita r" .

Y con ansiíi de amor i iitre las venas, 
carsrando sus c; denas 
buscjirás el auior, 

le enlreiíará-s la flor de tu lieiinosura 
y él, Colouibina iuijiura, 
de-hoja rá la flor!

¡(Wi mi blanca y risueña Colonihinu, 
do forma florentina 
y ospírltu francés, 

quioi'o volcar in's ansias en tu lH>ca, 
oh Colombina lo ca ... 
y Tuorirnie después!

(“ De lo má.s hondo )
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r = x o a o B =l o c a o t

ORACION INGENUA

:o sa o ts

o

M adrecita itcqucña y  Ixtnila. 
de TO Sii y  do n ieve,
i mil veces b en d ita !

Que el amor te  acom paúe; 
que con ligo  e l dolor no se ensañe; 
que el cr ista l de tu vida sin mancha 

la niebla no empañe.-. 
TMadrecitia, y^equeña y !)onita 

de roba y de nieve, 
de n ieve y d^ ro?a. 

que l;t Tierra te -ta  amorosa  
y la vida leve. ,

Yo to vi con el vástagro tierno  
cu los brazos, y  ti'a 

couio de una planta grariosa y r.e- 
[x ib l«

el fruto rosado, la  flor  tem pranera.
Un fulgor interno  

ponja en tu ro-i w  una ¡udí-sf-i-ipüble

3 0 C 3 0 C



«
B
0

1

ORACION INGENUA

expresión de encanto.
T u  v oz  era. n n  c a n t o  
y t u  m a n o  s u a v e  
c o n j u r a b a  el l l a n to  
d e  la c r i a t u r a -  

q u e  t e  soniH;ía y  >e ii d o r in ec ia  
b a j o  t u  m i r a d a ,  n ía  d e  t e r n u r a .  
m i e n t r i ( s  y o  m i r á n d o o s  y>aia m í  de-  

t c i a :

¡ S a l v e  p e q u e iu ie lo ,  
q u t ’ e r e s  el a n h e lo  

d e  e sa  m a d r e s i t a  d e  r o s a  y  d e  n ie ve !  
¡ S a l v e  n i a d r e c i t a  
p e q u e ñ a - y  b o n i t a -  
d e l i c a d a  y  b r e v e ,  
d e  n i e v e  y  d e  v o -a !

- Q u e  a la>- d o s  la t i e r r a  o s  sea  
‘ [ a j n o r o s a

y  la v id a  lo ve!

( • • D e  los H i m n o s “ )

l í  (Por M. Radaelli)

O
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EL SAUCE

Para José Enricjue Rodó

C on bu b á r b a r a  p o m p a  de. j o y d e s  
la  N o c h e  s u m e r g í a s e  <?n l a s  q u i e t a s  
iiifuax <jel a r r o y u e l o .  E n  l a s  g ; lo r ic t a s  
escaiKÚHba el A m o r  Ijc sos y  m i ó l e s . . .
Iv is as  -«’« r a o  l u ^ a e e s  c a s e a b e l e s  
c r u z a b a n  el j a r d í n .  P o r  l a s  d i s c r e t a s  
a v e n i d a s  v a í j a b a i i  l a s  s i l u e t a s ;  
l l a m a n  d e  s o m b r a  eii a i r e  di’ r o n d i i l e s . . .

; J Í C P u e r d a s ?  L oh d o s  j u n t o s ,  en  u n  b a n e o  
os  d e t u v i s t e i s  a s o ñ a r :  e l  b l a n c o  
a u s p i c io  d e  l a  l u n a  o s  e n v o l v í a ;  
lu e g o  u n a  n u b e  o b s c u r e c i ó  el p a i s a j e ,  
d i s c r e t a m e n t e ;  c o n t i n u ó  s u  v i a j e . . .
¡ y  v o s o t r o s  s o ñ a b a i s  t o d a v í a !

II

Cruzaban vuestras almas su jx'ricia 
en combates de amor, donde tú  a.-,ume.s. 
una actitud medrosa cn que resumes 
cuanto 'hay en tí de ciencia y de malicia. 
Va"al>a y>or el a ire  la  eaiñcia



de un periiiiiie df mil iicríimics, 
y al ynsiu i‘ii que el o-'pírilu r-on-inmes 
];t noelie culera luireció p rop ic ia ...

'J'ii <-rovi>zt>n «tdolí '-iceiiti '  y t i o n i o  
en  ul ro  c o i a z u i i  lialliibíi a p o y o ,  
i i i i e i i t r a s  t e n d í a  u n  s u r t i d o r  s u  et<-rno 
l i iio  q u e  c a u t a  í' lébile-s q u e r e l l a s ,  
y  u u  s a u c e  se  i n c l i n a b a  h a c i a  el a r r o y o  
c tnn o  u n  f ' ru . s i r ad o  pes^-adnr  d e  e s t r e l l a s . .

111

I)i'S<le el g l a u c o  l o ü a j e  d e  u u a  a c a c i a  
l i l i r a b a  u u  r u i s e ñ o r ,  co m o  a l de ' -ga ir í ' ,  
u ii  s o n i d o  s u t i l  <jUe e r a  eu  cl a i r e  
:n q u e  c*n la t i e r r a  t u  o n d u l a n t e  g r a c i a .  
El c a n t o  i b a  in f lauu iT K lose  d e  a u d a c i a ,  
l i a s t a  q u e  en  el dcv l iic lo  d e  u n  d e s s i r c .  
i.i; c i i lx ' c i ta  Clin 'en .~ua]  d o n a i r e  
c a y ó  e n  el In in ib ro  d e  tu  a n t a n t e .  l a c i a . . .  
Tu a m a n t e  i u e l i n ó  >obre  la a r t e r a  
' i i z  d e  i u s  o jo s ,  en  < u y o  h o m lo  c a u c e  
.e l ' l e j i i s e  su  o b ' c u r a  c a i i a l l e r a ,

d . ' i r le  un  lioso en  la.< p e s t a i i a s  b l o n d a s . .

;Aii. c u á n  h u m a n o  e r a  e sa  n o c h e  el s a u c e  
q u e  ‘ ‘ p e s e s b a  l i i c c r o '  eu  l a s  o n d a s !

(De ‘-Ei Flterno C antar” ).



EL CONVENTILLO

Es la protesta sórdida contra el bello palacio 
que amoiUoaa riquezas en dilatado espacio 
para delectación de unos cuaatos felice^^.
Es« palacio tiene sus oscuras raíces 
cn el antro agresivo quo hacina la m iseria 
en \'.ua obsesionante y escandalosa feria  
ae suciedad, de hara]>o«, de consunción, de horrible 
promiscuidad en donde la cornente invisible 
de las enfermedades circula cn perma-uentc 
asechanza tendiendo sus lazos a la gente 
que allí busca el abrigo de un techo y un solar 
donde poder cebarse de noche a descan>yr.

I^argo zao-uáíi sombrío que anuncia una eniboícada, 
al caiillero de hombres da inconfundible entrada 
doseml)ot‘and<> en un ]>atio de Monipodio 
que es galeota de amores e incubadora de odio. 
'Jiene de pl-aza pública en donde se <'OugTt*g-au 
a cambiar dos palabras los que salen o llegan 
y eu donde íe reúnen a lavar y charlar 

a disputar a gritos y también a cantar—
•as gáiTulíi' vecinas que andan con sus chicuelos 
tal < .̂mo laí gallinas rodeadas de polluelos.

líeme iil.-'o de cubierta de navio en <4 puerto, 
oon la ropa tendida sobre el gran patio suiorto 
on las rm.jTdas (¡ue cruzan d»- baranda a baranda,

, „ í



y  c o n  la  c u a l  e l  v i t n ! o  b a i la  unt< za ri ih í ii iaa-
E j i  lo s  d í a s  d e  so l  s a c a  la  r o i i a  atu^era
el conventillo y jñntorescam ente se embandera.
Escaleras de liierio trazan su oblicuidad
c o n tra  el fo n d o  <.ie u n  m uro  -eiibierro de iiuniwiaíí
Eu las pie2iaü osi’ura.s de pisos claudicanlcí
y jiare<3€S muf^tienlss y tei-.hoí. iuquietaiiles.
viven amoutonada> imuierosas iaiiiilia^
que allí duenneii y comen, o lloran sus viyilia.s.. .
¡Y  es fcsa la vivienda de los !rabajadore- 
que elevivn la suntuosa casa de los »cTioie-!
De allí todos io? días áalen para el taller
hombrc.v mujeres, niños y 'hasia el anoeliei er
no vuelven- De allí sale, (uando aún es iiorlie oscura
a recorrer las calles la débil «rialura
que veudieiido ]X"rióditüs ya se pana la vida
y ea plena infancia a])rendc !oda ciencia pj-otiibida. . .
Allí se ve al ijiválido que mendiga audaneiro
y H la costurerita de Evaristo (,'arriego.

Si ol palat-io es la cumbre, él es un negro abismo 
que al pie de la montaría autineia el cataclismo 
y oomo un CiAi nioustruo.so de hambre (ievor,'nlora 
esiá  pi-onto a eof^ullirla. ICs llegada la hora 
de impedir que la sombra de los )»alac¡os hunda 
la h áb il0.CÍÓI1 del pobre en la noche profunda... 
jC asa digna del hombre, por siempre icdimido, 
teng'an lodos los hombres, como las aves iiido;

4l
( D e  “ .P o em a s  M o n t e v i d e a n o s ” ) '



*

Para ser Bonita «
C O N S E J O S  U T I L E S  <PcrMAR&OT'

K-t'coinipiido n lari Ja n iK S  ijr.e ilc s c e ii  o b le i ie r  n u t a 

i l s  ii'itn .-iop e la d o  y í r t  sco  ip io  u se n  (h iii  ia iiu M ii h l^ii 

I.ei-lu' de B ilk 'Z ii  t 'ociu- lie  I'M inir . o -m e r a ila  |H'( jia  *
I: ' i ó u  h ’i i J i r e ' i i  ¡>Hia t i m i a r  i n a n c l i a s ,  y  ¡ tU!i!;>s ^

iic^i'cs- Ici'lie |)or ■lii'clia c(ui p i’^dud«« ¿
vfyetiiles no at,u-u al i-utis; y ¡ulemás ticiié ia !ii- |  
t-iiii]iaral)le ventaja de <i‘v muy adluTeiite- ¡«>f l'> jp
sii ciiipieo pasa de^ajteicihido. cüino asimi-mn i-viiti <1 |

*  UiO d e  los  i>olvos q u e  eon  t a i i t a  i a c i l i d a d  se  d o - p r i ' ' '
^  d en  del r o s l r o .  d e j á i . ' d o lo  llci in  d o  l u a i i c h a s .  l ‘a '  i ^
*  p in l ie l lecc r  la s  u ñ a s ,  lo ú n ic o  n u t '  lu e  h a  d : . d o  a,> ^
*  i-M-t' loiite r o u H a d o  os ol K - in a l lo  d o  C h i n a ;  cmií ól >
^  >0 c o n s ig u e n  u n  c o l o r  y  u n  l iv iü o  e n c a n t a d o r .  ^

L a  m a n e r a  d e  i io seo r  u n a  c a b e l l e r a  a t n u u i a u í e  y %
*  o n d u l a d a  es  f r i c c i o n á n d o s e  ol c u e r o  c a b e l i u d o  c o n  c", |
*  . 'VNiraeto do  K u n n a r . t  i n o z id a d o  con  2 ^ 0  g r a m o s  ú t“ *
*  a - u a  c o lo n ia  y  30 d e  g l i c c r i n a .  K>ta lo e ió n  s i r v e  t: iu i -  •i- 

bión i>ara c o m b a t i r  la  ca,>pa, !a s o b u r r t a  v  la <-ai<..a. if
* del cabello. ' g
*  X o  l e r m i n a r ó  e<tos  eons< 'jos  s in  a n t e s  niaui t 'o^ í; ; ' - '
*  a m i s  a m a b l e s  l e c t o r a s ,  q u e  deV/ou c o m b a t i r  c o n s t : ,  r  *  
’*  teu>out<' la  fe t ide? ,  d e  la t r a n s ] ) i r a c i o n  p o r q u e  e l la  i

r e v e l a  u n a  a b s o l u t a  f a l t a  d e  a s e o  p e r s o n a l  e n  l a  ]><'■- i |  
s o n a  (p ie  l a  ]iosee.  \ o  b e  e m p l e a d o  pou niuciKi ó.viio ^

*  ol a u l i s u d o r a l  C o o u r  d e  F l e u r s .  K s t o s  f io lv o s  n o  e v ' -  |
* lan la lraus)iiraciún por<iue eso e- ]>erjud:cia'i y
,¡: <1 organismo, ~ino <|ue im¡)iden la fetidez del sudo > í'j- 
^  y también he podido observar (pío no ataosn a la i>i- l-
**  i o d o s  e-^tos p r o d u c i o s  p u e d e n  ad j<pi ir ir so  on la'^
I  farmacias lieisso. Cranvvell, iFrajivo Inglesa. Kov, *
* «<>.’ Inca Y demás farmacia« bien surtidas- *
I  . %
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DIPTICO

Las manos

< ; u i l e n  o l i o s  las s :i avei '  m a n o s  f e m e n i n a s  
lie let no y  d e  luu jtr,  p - á c i l c s  y  l i n a s  
i l o r e s  (le ina eo ió i i  y  d e  r e f i n a m i e j i t o , 
y o  cn i i lo  Ins r u d a s  m an o<  m a s t u l i n a s

((lie a l i a t c i i  u n  m u r o  o e t h a n  u n  c i m i e n t o ;

v o  l a u t o  i:;s m . í - i ' u la s  m a n o s  i’i e i id o r a s  
( |u c  e ' i u l p c n  la p i e d r a  o  g-uían !;.s p r o r a s ,  
q u e  e m p u ñ a n  el h a c h a ,  la a z a d a ,  el t i m ó n . ,  
,1 ¡ m p u l ^ a n  la u s in n  y  en  !;■,;, ru ^ ido ra .s  
b o r i i a l l a í  iarro,r;ni ríoi5 d e  Cíi rbór .

F .-as  m : ,n o s  b e n d i g o ,  c a l l o s a s  y  f u e r t e s .  
L a s  I je nd io o  a c t i v a s ,  la s  l .endi^ 'o  i n e r t e s  
en  l a -  c o i l a s  t r e g u a s  d e l  c o m b a t e  d u r o ,  
m a n o s  f jue  p u l s a r o n ,  c a l l o s a s  y  f u e r t e s ,
. 'as Icrribli'S f u e r z a s  de l  d e s t i n o  o s c u r o . . .



íineias de iiabajo, que es ftlba limpieza, 
vibran íu  reproche w nl.ra la pereza 
rerolofeaudo -en un constante afán,
¡son toda la vida y toda la  belleza 
poitjue hacen In estatua o &nia¿an el pan!

m . ;

H i^an  oíros dol vfi'so flexible instruuienío, 
su tü  utensilio de reCnamieuto 
con que las mujeres en el tovador 
<*<Mipletan sus grac-ias, flor de fingimiento, 
dando u .US eneanlos encanto mayor.

Yo quiero que >e4i pótenle herramienta 
pa ia  ta la r bo«iues, para abrir violenta, 
r e a m e n te  el .ureo, hendir el granito 
y a golpes, en una incruenta
batalla, el sendero que va al infinito 
' o  que sea martillo o arado “
quo .sea el acero útil y sagrado 
^ue rnide a la vida su obra sana y bella 

y resplandece con el e n cau tJo
ui,Ia,To>o del beso y la e s tre lla ...

(D<' “ Los Him nos” ).
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PA ISA JE  DB m V H JlN O

.. .L a s  o-las v a^b u n d as  
pasaban jadeando como improbos e.«í-aerzos 
€11 maa'c-lia iiaeia un remoto , 
ideaL . .  Gemebundas
venían d e  lo  i g n o t o  ^
A estrellarle  en d  viejo murallón ds g ia n u o ...  
M i  alma, eomo un .->-e;nái.ort>, 
e r ^ id a  ante <i estruendo 
de todas e-sas i-udas voces del IníjnH.o, 
se agitaba al impulso de la rad ia  violenta, 
y  al pasar de las olas aclamando y  rugiendo. 
m i  alma, como un semáforo, anunciaba tormcní. 
Pesadamente, inmensas nubes gri-es 
TccoiTÍau la a ltu r .i . . .  Lí. neblina lejana 
evocaba el recuerdo do hiperbóreos pai.c- 
can t.dos por Darío, pintados por U m n ere ... 
U n  viento nido y W o a/xitaba uu tren, 
cual SI obstinadamente se empenaje en b. n u  
los vagos pensamientos que velaban la luinW
d e  m i v i d a . . .  A  !o 1 C.1 0 S

navogab.-. una barca d<>
rocort^iido en lu bruñía sut'. .1, -  .) ■



^ u  v d í , . ü lau q u e c in a  o .e i luu do  meesuiiu- 
-̂■obre ei i i ico u r inad o  crLspm mento del u .ar  

a b a n a  y a lzaba ,  ten d ien d o  su a le tazo  ’
C-iUe ej i u r o r  de la  o n d a  y la o p ac id a d  del c ie lo -  
n ion ,t iuo= a<  y ujau-nííiou, i iupiedadeó las  do«-—  
••^^niejanle a un enorm e eariño so  ]>afiuelo 
■]iie a le tea  e;. la angust ia ,  in 'inuia .  de un ad iós!

me .sentía lleno do e.-a iiujuielud inmensa  
extendida an íe  mí. Una vaga emoción  
JHisierio^í, imprecisa eomo la irrealizable  
V vedad  de la bruma,

.sobrecocría ive.vjjlicablemente mi corazón,
lo sumergía en la tristeza suma  
de una in dele im inada d e s i lu s ió n . . .  
l^u mi alma hacía
su ni<lo el buho del 1 V e se n l im ie n to . . .
-de ;i<altal)a el ])resa.gio di' un mal dt^fonot-ido, 
de  u n  tem iide .
de un m ala .ven tu rad o  'a d v e n im ie n t o . . .  
l e n t i a  ijue un ]H'ligTo iuvi.sible 
«‘c n i í a s e  < c reano  de mi e rgu ida  cabeza, 
cog iénd om e  e n  la onda de su e s t re in e t in i ien to ;  
ei'H como uu lu m o r  de a las  en la som bra , 
de a la s  que ven ían  a rozarm e las sienes,
o e ra  como una  voz (|ue pasa p o r  el v iento  
y eau te lo-;am eute  nos n o m b r a . . .

O scilaba  mi e sp ír i tu  al soplo de  u na  ang ii - t ia  
(,ue llegó de la melancolía  d e  las cos^as; 
del cielo «ris .  de aquellas to rm en tosas



n u b e * ,  d e l  l u a r  f u r e n t e ,

d e  la  ( ' s ] )um a  q u e  b r i l l a  eii 1h c u m b re  de uiia 
o ln ,  c n m o  la  i i i í v e  eii la  o in a b re  de  uu monte ,  
Y, ¡Kir t’i h i i n o ,  (lo lu iue l la  í r ú g i l  la n ch a  
( |u e  e u i tx ' . ' t í a  s u  ¡i roa  en  el ho r izo n te .

In m óvil Süíjre el viejo inurallón 
(le,iiit'a iieuctvar nii corazón 
por la creciente sombra (lo un ]>eligro 

(|i,e tuida hiciera sosTH-'char. ; Qué omito 
a s i i i ro  aleinori/.aba mi ánim o? Sentía 
que tin m ar ile oscuraü a?echajizas 
iioníaniP en zozobra,

Y mi ñnirao era acaso comvar.-ible

,1 ac aqnciios im M n  f ’“ "'":,
,,nr Miiarsc d  pan ‘1? « J »

.............
ve/ en el momeuto mis.uo _

y  que t ‘̂ 1 '<’'■ i i ,p b a  a d iv isan ...
on que yo en tie  , del abismo

,D , ‘•Bl El»™"



liO Ü ÍE V IT A B IJ;

Yii lio! Ya n a l . . .  H a í luny^ado a l* s  vietilos que pasa» 
n\ acento in m o rta l... Ya no puedes 
tr-conderte <-ii la uoi-lu’. El Olvido 
;ia cerrado sus puertas de sonibi'a .
(telante de í i .  Si quisieras ■' f

liuudirte ]x>r siempre oii el mar infinito ,
'-1I donde «e pierden los astros que fueron, - f
un donde .se eutierran las aluiai sin 8lma, 
en donde la vida se diluya como M

>-u aroma efímero y liviano, no poUríaí“. . ,
Se quiebra el arco, iná'> la flecha .sigue 

au vuelo terrible; róniy>ese la lira , ' :
pero sns .soik ŝ marchan sobre el liempo 

por una e te rn idad ... ¡Ya no, ya n o ! . . .  
i .\h ! Si pudieras enmudecer cié "olpn 
ri éi(*r vibrante y sonoro, ‘
encarcelar las onda.s qu^ ale.iaa 
fiempve má^ de t ü . . .  y¡,
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' V Sembrador quo k i  sembrado semilla íunest»,
abre la  euiraña do la tierra  y bi«ea ,

 ̂ el insano geniicu y lo a iranea ; mano ^
^  quo alza el pañal se detiene, y no hiere; ^

pescador que su red ha tendido, 1.,^
la  recoge al llegar la to rm en ta .. .

^  E l que libró su voz, no la recoge,
no la  detiene máá- ..
A llá va! fu e ra  de él, lejos de él,

^  a pesar do é l . . .
¿Cómo KÜecirle al viento que se calle ? ¿

, Y tu  voz se ha hecho viento, ^
 ̂ va con él, en sus alas; i
¿ ya foiTiia p a rte  ■
 ̂ de eso inmenso clamor que corre el muucto,

incorporado al gran niraor ctenio, 
t  y vale más que t ú . . .  Fué tuya; ahora

es de quienes la  oyei-ou y la guardan 
dentro do sí, eomo un fnego sag iiido ...

(Dt- Himnos".'.



Especialidad eu ia preparación 
de recetas de médicos oculistas.

E .  R I Z Z l
CASA Dfi OPTICA

Autorizada por el Consejo Nacional de Higiene 
A Av. 18 de JULIO, 987 
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¡>CHWHKHHH5 0-D 0-0<̂ â ?*CKK}<H>í>0 W-<kKHÍ-ÍKW
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g Cigarrería. Diarios y RevisUs. Salón de lustrar 
g  calzado, medidas y ««npcsturas. i—  Teléf;
* Uruguaya 2629 (Central) y Cooperativa 959 
¿  COLONIA 816 — MONTEVIDEO



EL PLATA

Iti'o fjiio cifKí'  s M o n te v id « )
c o n  111 e i i o n a e  abraz o ,  pa.lpitaiil« y ii ' ío ;
ocóiuiico r ío ,
y o  ct 'ecí t- scuchando li i  heicúlcw iadeo 
y  Uilt's a d e n t r o  de l co razón  mío.
V ava  a iloüde vaya ,
siwn¡)r<’ i r á  coninig-o el ]x ideroso oant^) 
quo  eiitoiia-s ie iid iendo  d e  espuman un m anto  
e f n n e r o  ' o b r c  la ai-enosa. p la ya .

R io  ¡ l a l p i t a n t e  < |u e  a u y ' s  y  b e - ía s .

lu.-J olas 10 mismo
a i r u i l i iü  y  mw-en frá.;;iles beJIey-a-
(juo I<-vui!iau u a \ e ^  i>or so l) re  el a b Í M i i o . . .

Ercf> un a t l e t a  de o límpic os  b razos  
q w  o r a  h ace  ca r ic ia s ,  o r a  da za rpazos , 
quo  t i e n e  cu las  p l a y a s  m ovim ien tos  íu a v es  
y  a n t e  leve» p l a n t a s  de  w u j e r  .-̂ e humil la , 
y  en t a n t o  on .sus liombi"os co nd u c e  las naves  
do  uu a  a  la «•tiii oril la .

E n  t í  v ive  u n  a lm a  de  i n f in i to  anhelo,
<x)n v a r io s  im pulsos,  qu e  o n c j n l a  o a t e r r a . . .  
T u s  affuas  a  veces son co lo r  d e  cielo 
y  son o t r a s  veces de co lor  d» ti erra .



h ^  dondv íirriban. de tierras 
r^regnno. av.dos de oro y b ie n e s í í

ven tan arand*. como él pro7>io mar-

Cósaüca cvenida, por ti vin v

; t ' ; - r  "•’ '?»  ■>“  .1Ile^^au V 'iní 'Û  j  *•

que be.a tu aliento rotundo.

t e n d i d a s

!.. o S r "- „.nn;““,
<I' lU! ondas u r a '“ , “  *' “ » '’'We «“ pej«
^  tus o n d a r L  ;  “ 

de la v id !"

S ^ 'o n d l;

" « 'O  de caí,tas chatas.

aí-™z.,s dos urbe. ,. ' "’"^''ulatiira.

-̂oa mano se;nu-a.
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¡Oh, fabuloso Rio de la P iala!
Eusión da riqueza
para  muehos al fin  desvanecida,
cn tus costas también circula iugi-ata
— con todo 8 U  dolor y su trlfeteM.—
Ift v id a . . . .

Tií no b;uías aún tierras sin amos, 
pueblos sin opnm idos ni señores,
«sa felicidad con que soñamos 
tantos empedernidos soñadore.s.

Poro tus 0U1.S cantan a mi oído 
una  canción de m arejada y vicnUi, 
y por ella mecido,
quedo eximo engrillado por i 'j  acento.

¡Canta, coloso, cauta! 
jü e  a los pies de tu s ondiiiii.^ locas 
y tu  espiuna frenético levanta 
a b eo ríe s  la llama de sus ooc^ts...

Da tu  cancióu inextinirjibie al viento, 
m ientras quedo aguardando cn lu ribera 
que te  adelantes, clamoroso y ¡eiito, 
a  cubrirme como una ?ran ban d era ...

(De "Poem as Monte^-ideanos’’).



LOS BALDES DEL CIELO

L evarila  íti c ic lo  la i;^lesia 
Mií (los lirazios 
p a ra  a i> ri 'io iia r  p1 vuelo 
d e  1-os a s tr o s .

Sobre «n <ior«<) la cúpula,
¡iinionsa copa de mármol,
es quizás una ventola
qne ol nii:íiiio Dios le ha aplicado.
J>o las cumbre.> de las torres
.saltan de ]ironto vibrando
<lô  larcas copas do bronco
que al volverse hacia lo alto,
suirierv'iéiidose en las ondas
del aniliiente diáfano,
.«e llenan de azul de ciclo 
para a! descender, volcarlo



‘LOS POKTA« UKUG-üAYOS’' ,-}i.

«ionto u ü  i m p a l p a b l í '  v i a o ,  
d i v i n o  j u g o  d-e as t. ro s i 

iti ciiut 'z;! de  
lo s  qu-f- a q u í  (*n la t i w i a  c.sUiuos

Ciunpdiiiis, coilas de un brindis 
fiintábtifol
J>.ildes de bioiice que |xnüen 
sobre el brocal recio y  alio 
de nn pozo de donde extrae 
eou lii fuerza de sus l)i-az-os 
sonidos el canipauero 
jK'ra encima denam arlos 
de la cindiul en un riego 
tembloroso, enfrecorlado, 
que se esparce (wr el aare> 
resbals j'Or ios tejados 
y '. sul])ica tinalnicnle 
nuestros cn in eo s...

C a m p a n a s ,  ba lc ir s  d e  b r o n c e !  
l i a l d e ü í i d o .  b a l d e a n d o  
h o y  ( - ( a b a  el c . i m p a n e r o  
la. b ó \ o J a  d e l  es ))ac io .
— X o  ( c  .TÍane-'! N o  t e  al;>i;es!  
y o  le  g r i t é  d e s d e  a b a j o ,
]K>rque y a  l i a r e  ir .u i lio  
»•nin]«inero , ijue b a n  q u e d a d o  
v a c í o s  p r . ra  la s  a l m a s



¿2 ‘LOb rOl-TAS DRUG CAYOS"’.

e-o^ balde? con bada jo . 
l'M ag'u.a yu no r e t ienen  
piicb ios lian á f ^ j e r e a d o ,  
con ifus lanzada-i ei sol, 
cl Hi"lo con i-u> f!w.'-bazos-

Ce-a . CC-U, ca .ilip auero , 
ele b a ld ea r  <‘L espac io , 
iw rq u e  el agu a  db tU'. ba ides  
)>oiie hern imbro í ' í) -  los a s t r o s  
y i .uarrdo c;w\^- /íii;x'tier¿i í  
Ji las yi 'anla. '  h ace  daño.

l ' e j a -  de ja  c a m p an e ro ,
la.' caa])ii!ia> r,vca ib .i jj) . . - .

(Di “ Ptveniiia Montevideanos" ) .

-í
■ ■- ■ i ..V

i í'
. V , / .  ^

r. . "i* *



“ LOS POETAÍS URUGr AYOí«”  m

í  %
* ^ C í  ó i y u l e m e n t o ”  |

♦ AFARECL^Él  PRDIEJR. Y TERCBI' |
I  ÍÍIEKCOLES UE CAJ>A MES : : : : |

I  PRECIO ; O .iü EL EJEMPLAR : : : : |

‘J0 !a G Íío ü Q Ía  S e m a n a l '  |
*

APARECE TODOS LOS LUNES : : : |

PRECIO : 0.05 EL EJEMPLAR = = = |

LAS REVISTAS DE MEJOR LECTURA Y |
MAYOR CIRCULACION-------------------------- -♦

¿Quiere Vd comprar | 
juguetes baratos? |

V i s i t e  e ¡  b a z a r  C A N T Ü

»  ITOZAINGO N o 1418

i  La juguetería más snrUda y Que vende J  
if más barato í



EL BÜOEO

l>iii t.\i largii avi-uiita de rígidos i-ipreses 
I I I t ó 'e s  aJ oiifueii-tio, insinuante y fa ta l;

luia ávida sombra te adelantas y erices
d<'- ledos los lamiuos eii la otapa í i i i ,i l . . .

1j<v oos tembiaiites bracos de tu laij-a avenida 
vuron foino a llevarnos jiara siempre a tu seno, 
coi;:t'rdonos de pronto en mita^l de la vidii
ítraío en el niiuuto de 1« vida más bueiif*. . .

tu fondo rlevan su p ’an clamor lejano 
].\s :'as i^ue el ]Mimpero casi a tus pies d-enaTOa- 
Dijt r.se que el río, oon un lamento humano, 
pi' ■ vi boca >,ouibría día y iioi''hé nos llama.

l;<ii ti a'uiiie la mucTte ])or eso uiui tremenda 
voi. ( iisniica que lanza sii imprt-cai-ión. ]>en<'njie 
y I . d e  !a viila <(ue escuche y  que comprenda 
fli 1*])ible sentido de su acent<> solemne.. .

que tenaro a mis padres duiniieiido en tu recazo, 
tun:t-,.'n irc ac-ostantie romo el río cn tu arena,

e~„ (u avenida me estreche con su abra/o ' 
e interminable eomo el de uña sirena.

(He “ Poemas M ontevideanos” ).
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EL TEANVIA DEL i:ORTE

Toda una cvocjiciúu d d  tieni})« vi<‘jo! 
Con 1rei>ida.r de claudicante 
barraca trashum ante, 
al tiv te  di'so-iinado de sus fieles 
nialiinu:os con coliai- de ea-'K-íibel&s, 

va sobre las muletas do sus rieles.

Eu 7)ie sobre el p e s c a n t e
el íoehero de vez en cuando ho.■̂ t:2:a
a los caballos eon uu latig'azo
qtre tiene más de abrazo
qae d« castigo. El lazo
flagelador por nn iii-tan(e in<iuicfa
— pero no mucslio— a la trinidad equina.
L u e ^ , o tra  vez. el ¡•»e.seuezo declina,
y vuelve al tranco la patji m aceta ...
Al l l ^ a r  a la esquina
R.S un ]KÍ,jaro el fren que canta y trina
con 1h 2'anaosa voz de una (‘orneta.



y  i-roii^ue 811 viaje sin p iem ara  '  ^
jic-sta el desvío, doude apresui-a .. .  
a  ivenar, el cochero; , j
y ''.oniD una bareaza foude^ada 
er. medio del arroyo, [>ermanec<»
ei una hu’ga esixu'a amenizada :
po:- el tin  tin  del “ cadenero", r
qn-e áíKude el eolUir cascubekro 

-m 'ru tras lodo el tranvía se adonnííce.. .  ;

b t  reanuda la uiareba- sin p re m u ra .. .  
r t iu .  de pronto, >¡iu-»e la aven tura; 
e i el i-)e5cante póneíje derecho 
el auriga para iucit^ar mejor..
Líesamos al « ‘pec-ho, 
y .'e adelanta el cuarteador.
]« cabilla rodante da un re.spingo 
c'úfKdo el hombre de lo alto de su pin^o 
ccii. el arpón la ensarta 
y lira de ella tras “ la cuarta 
Extienden los pescuezos abatidos,
PE. un impulso, los njatiingos flacos, 
pero adelantan a muy duras penas, 
c-iilre una nube de ruidos 
ríe herradura? y de cadenajj. 
y una explosión de “ tai-os"
<U>e saltan cotno tábanos mordiente« 
de la bova sin dientes 
de) conductor, qne evgnido en el pescante 
S6'sndo el busto afuera.
CDi'. «c-titHd d e  o l ím p ic o  t i r a n o .



"L O S POETAS URUGUAYOS”

extendiendo la dib^lra haíia afldaiite, 
6U látigo restalla a la manera 
d-el maxiojo do rayos <>ii -la mano 
d<? Jú p ite r  tonante!

D cápuós... váe aparta t4 enarlfador. 
Vuelve a  sumirse el tron eu su pereza 
como en su concha el eara^ol.
Y como el eaj-aeoi si,gne airastrando
su casita y dejando
detrás d-e sí. Largamenie leiididoi
los dos rióles bruñidos
que brillan y seme.ia-n
el rastiV) que ios «t-raeo-le-> dejan.

(P e  ‘ ‘Poemas MoHÍevidea>io‘i’' ) - •
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¡VimUTACIIOTÍ

I
),!! vida sirti i| jie ac rtuuevii» j
mas todo lo envejet'f...
Vienlo inf-e“iinte que rtl pasar se llev<ti 
la Iwia V iH flor, mkntvas el árlw l; crece.
Vieuto que impulsa <ks<le atrá.; el barco 
y atrás lo (le.ia al mi-mo t ‘enn.o, y bnye;
lío  qiic ciñe corno un arco 
el universal y a sí nii-"ino ailu>e,
mar cuvas asua- evajwra el <Ha 
y vuelven lueso al primitivo íeno,
V cuyas olas mueren a porfía,
|)erLr é l  pcrdnr^a , d e  s í in i*n io  lleno .
La vida siempre se renueva... 
fom o un torrente iiia-otaWe cae 
rvavendo al viejo valle ticna  nue^•a.
Y ¿ in  r m b a r s o .  t o d o  lo e n v e j e c e . . .
A fu M -za  d e  v i v i r  to d o  )H^rece.
V.ivir e.s ir  hacía el ocaso.
FJ tiempo- arrastn i 'cn sn infinita 
..inuiaci<Sn. la tierra que a su paso



‘)-i)s l*OETAS UBUGüAYOB’'

4Ut Hproiivln el hombre reeorrieiiUo el m undo;
pero se llevan la íntima frescura
<lel corazón, la santa inexperitiueia,
esa virginidad de la ternura
.y ese don de soñar, que es gloria pura
y que t>. íioaso, la 'Ujirema c ie n c ia ...

„ é
La vida todo lo mvejecc: 
laí flores aja, y encanece 
las cabelleras más hei-mosas, 
y los colores desvanece 
en las mujeres y en las i-0 'as> 
—  bien fie ve —  
y sin embargo nos renueva; 
en tronco viejo es rama nueva 
y cnal toirenle <in fin cae;

pero no sé 
si trae más de lo que lleva,
o lleva más de lo que t r a e . ...

(IV “ Los Him nos'-').
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OJOS APvCAJíOS

Voi\s i>ouvez mépriser les yeui
l>iui ct'lébres.., 

„Mui
* Baudelaire.

I
|T u s o ,jo s!... Yo no lo que me iiispir.m, ,
i-aàntas cvÿüa de amor me hacen so ñ a r! .. .  ¡
Son dos a itrc s ;  doíj astros me miran 

desde ei fondo del m a r . . .
:

Veides o azide^. poitrine no he podido 
el color de su magia p rec isa r ...
Sólo sé que al mirarlos he creído 

ver el ciclo y el mar.
i

i le  'cfwdo íii mi-stnrios siderale-, 
en f«liUietü> de nn rrtudo t'seintilai', 
eu s«,i!<':niie» aurina*- boreale.-.

que se elevan del m a r . ..
’víí

pendido on soberbia- Eslambitles 
liaciendo al -̂ol sus cúpulas brillar, 
y eu pájarofc de rémií-'c? azu'es i ^

íilravesaiido el niíir. ..

t u  lo? soles que rueJ.-m incansables 
|Hír ej3Cimu clf̂  t<xÍo 
j  nxi-astran sas enbeJlt'^ impa!|wb!ea

|x>r PÎ fondo del m jir.. .  .......- '



en l:vs orm.'WhuioiiH' abslraíctas 
eu lui triste y remoto fulgrurar,
¡y en todas b,s estrellas Humeríritbis 

para siempre fii el m a r ! . . .

II

¡le visto ea lo proíuudo dei ariaiio 
líue esos uj'jj dcseubieii al m irar,
(.•»lün iiuynido de mí, todo lo humano 

que -e parocc ¡H mar.

i“;t>¡o!ies sieihpre iiroutn-í al empujej 
(li.slezas im])0sibl<'s de sondar, 
todo lo que en las almas canta i> ruge: 

¡mares dentro de un mar!

V vi también serenas majestades, 
p.ltisimas quietudes sin hollar, 
u lio io 'as, augustas soledades; 

la moiit.iña y el n u ir ., .

III

Astróluao de amor, (juiere mi anhelo 
l<̂s ’síafiios de ese arcano deseií'rar,
¡cníiiido ignora si el m ar está en el cielo 

o el cielo está en el mar!

M e  r e  acercado a los bordes del abismo. 
!|TT6riénd(» ver, ¡más tuve que so ñ a r! ... 
y desde entonces y,ara mí es lo mic,no 

el e-pücio (jue rl m a r . ..



i;C que en mis ansias intranquilas
i:ua'<]a voy lo iiilinito a interrogar,, 
vno i)l mar, eomo na eicloj en tus pupilas, 

y íil eielo tomo un mar.

.i'í coijio ui:a vez las regias navíis.' 
(le !a- Ilusión tas ojos vi surcar, 

si a trave-aran muchas aves 
pauMuh)vn( nto el m a r . ..

'V i' .')ai('-'. f-QM la proa hacia e] profundo 
i; íiM Ín, (k'Mlí' (>! lüisueño vi zarpar 
u'i arabela liuvouoatMlo un mundo 

esx'oiulido en el mar!
,\o he visto tainliiéii, en u»ui lova 

cuf'.ri.Tcinn que Tinnea he He olvidar, 
rl .. rlo cli'sccnclei-hasta una roca, 

nii('iitra.>. subía el mar!
\  V;., i>or i iii, ron una est reinerida 
angustia que me hiciera sollozar, 
un )K>viilesco y tráüicÁi suicida, 

hundiéndose en el m a r ...

i  í

(TV “ K1 K te r n o  C ü n l a r " )

1»Poemas Montevideanos
( OBRA COMPLETA )

v|. VI-XI'"; KN LA “ UBREKIA i'KI, OORiMH»" DK 
MAX.IMIN'0 G A R C I A

SARANDI N .0 « 7  -  (FKEHTE AL COREBO.
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